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Î a poesía i:lrain;ilii'a hu ailDptado vaiTis i'ornias 
itara manifestarse a l;i iíi'iu'ralidail, y la coiioiuniios 
con los iiomln'os (it! tra^rdia, coiiictlia, tra','i-coiii(;-
dia, drama, mclodraina, cti; ¡ los riiales son los ipu; 
conipi'oiidon todas las deteniiiiiacioiies, que liastu la 
lecha, lui tomado csi; },'/'iioi'o do poi'sia 

El nembi'c de comedia se aplica cu general á to­
do espectáculo dramático. Decimos, por ejemplo, 
rpie vamos á la ü-omcíZ/íí, para ilár á eiilenileí' que 
vamos a asi.-.tir á alí,'mia repi'(^sciitacioii teatral. 

ICI drama en genfiral, t's el genero [lO'Hico (pie 
sin duda alguna, lia ogercido y egcrcc una inlliieii-
cia podei'osisirna en el cspiritii y cosliimlire do un 
pueblo: siempre está en armonía itoii la (''poca, civi­
lización y mudo do ser, did país donde I'IK'Í engen­
drado V es liasta tal punto cierta la íiilliicnci:i ipio 
ha ogercido en los [iiieblos, que prueba liarlo do-
inientísima nos la dá la historia, cuando nos relioro 
las severas medidas que con (d teatro han tomado 
ios gobiernos, la vigilancia que lian egorcídi). las 
trallas que ie lian puesto, y lo que ha cunlríliuido 
á todas las perliirbaciorií'S sociales y translor-
líKiciones do la época, líl drama lorzosameiilti va 
el latido del corazón de una nacionalidad, la aspi­
ración general, la creencia domiiiaiilo, (;l ansia so­
cial y el estado do civilización de iin pueblo, don las 
(.'Olecciones draiiKÍlícas de lodns los países se ¡lo-
dria asi'giirar sin temor de oipiivocarso, el (\slado 
(Je ibis\r;icion y las costnmlires do mía iiacíoii. Al­
gunos han considerado el teatro como nn sitio don­
de se pasa un rato de solaz y espnrcimienlo, sn re­
conocer on (!'l la transcendencia que egerce sobre !a 
Sociedad. Madama Shud, asegura que el cspectáciild 

' esíX'iiico iníluye tanto orí una nación como un suce­
so real. Pero (íomo toda instiliicioii tiene sus alilia-
dos y eneniígits, de aquí el que el lo.ilro liaya sido 
censurado por iiouibres eminentísimos, á la piinpio 
defendido por ilustres índivid'ios. I.a iglesia cair)li 

I ca anatoin:diZ(j las representaciones dramáticas. 
I (mando estas conservaban restos del paganismo, y 
I ponían de niaiiitiesto, con un tin contrario ala mo -
r:il. lodos bxscáiii'eies de una raza degradada ycor-

I rompida. l>i'S[iues fu; cuando la iglesia católica in-
' k'Aúó dirigirle, v guiarle por la senda que se pro-
! puso, ci'iisiiraudo enérgicamente lo ([ue en su sentir 
¡eran estrav¡(^s. l'laton atací) al teatro; y con Pla­
tón. l'ort-lloyal y llouseau; pero es defendido por 
Santo Tomás, Hacine, Aloinbert, .Marmoutcl y otros. 

Cuando personas tan célebn^s so han ocupado do 
las representaciones escJuiicas, así como también 
muralistas y i'j^ishulnres, es incuestionable la im­
portancia (iño liene. ¿lín donde nació la poesía dra­
mática':' ¿Coiiio? De nu'modo exacto no se conoce el 
nacimiento do la poesía dramática: se cive que su 
cima es (¡recia; pero según una reciente traducción 
de M. Da vis, cu la ludia so daban represcatacioues 
mucho antes que en Athcnas. 

Toda la po(?sia. según un ct'lebro est(!:t¡co, ha te­
nido por origen las tiestas do Uaco, yendo poco :i 
p.ico desarrollándose según la civilización ([ue la ha­
ya cngeiidruiio lüi efecto, ia historia nos refiere 
("pie icario, hijo de una aldini pró.vima á Atenas, 
hi(! el ipuí fiiiuu'i el germen de la tragedia y do la. 
coinedia; di;spu(js se fiu'ron perfeccionando hasta l:i 
creación en (Jrecia de la traginlia clásica por Es-
(piilo, Sopliocles y liuripides, y la comedia por Aris-
oliuies y Meiíaiidro ICn estos dramaturgos escuáli­

do la repia^sentaciou escénica toincí la importancia 
(pie debia, y comenzó á egercer la inlluencia pode­
rosísima (pie tollos recoiioceinos. Los célebres trá­
gicos griegos dieron prueba de una focmulidad 
increíble, pues iísipiilo es(a'íbió ochenta tragedias, 
vSopliocles Illas decieii y iíiiripides unas ciento veinte. 

Del primero nos (jiieda una trilogía completa: 
lil ÁíjiimfiKiit. Los Ctíi'foros y Las liuuiéiúiks, del 
segundo. El lidipu Heij, Hl lulipa en Colonia y Lti 
Ántii/uiiít, y del tercero unas veinte composiciones 
que algunos atribuyen á sus discípulos. Iil célebre 
l'liryníco inti'udujo en el teatro los asuntos hisliuá-
eos y (íl iK r̂sunago de la muger, inventando á la 
vez c'l telniínetro. (Irolaico). A lisquilo .so atribuye 
la introducioii del diálogo en la tragedia, los teatros 
de madera, el coturuM, ol manto de la ropa talar, 
y la máscara, lín la tragedia griega resalta la lier-
inosiira del estilo, la forma, la belleza plástica, (pie 
constituye en el pueblo Atbeiiiense el carácter dií*-
linlivíjde las bellas artes. 

11 



] 

En Roma ha brillado lombien la tragedia y la co­
media, aunque no del modo sobresaliente que en 
Grecia. Introducida ]3or Livio Andrónico comenzó 
5i aclimatarse en la capital del mundo aniiguo la 
]>oesia dramática, sobresaliendo en ella Planto vTe-
rencío, quienes amoldaron al ospíi'ilu de su rpoca 
la forma tradicional de este genero de poesía. Ne-
vjo quiso abusar del poder que tiene en la sociedad 
o] drama, y murió en el destierro. Sobi'e las trabas 
que solé Imi) ¡luoslo á la pocsío dramática, resi)eclo 
(ie los asnillos |jolílicos, y do la mayor ó menoi" 
moraliib'l, hay que i'econocoi' que han sido motiva­
das poi' los abusos que so nan cometido; ]iues el 
nrle ha de lenr-i' la liniilacion que oii lodo mai'ca la 
conveniencia y las buenas coslurnbres. 

Ai'islofancs, poi' ejemplo, con esa vis-cómica que 
laiil'i le diíliiiguió, y con ese estilo lleno de chist(s 
ir.n? I) menos admisililes, comenzó por censurar los ¡ 
vicios; df5|iur'S sacó á escena los ])ersonojes políli- | 
lieos, tei'minando ]ior exponer al virtuoso Sócrates 
f'n escena ante l;is cuehiillelas y pullas del público. 
Los treinta tiranos dieron una ley reprimiendo l.'is ¡ 
cstralinjitaciunes di; la conicdia antigua. ¡Sienqu'C I 
la opresión, aunque inju>ta, es njutivada jior el 1 
abuso! j 

En la edad media duei'uic el arte, envuelto entre i 
las sombr s de la intolei-iiicia; en esta edad con 
grandes pnriueñeces, hay que iiecliar una gasa so- | 
j)i'e las musas, que como el gimnasta dan un salto i 
nliás para dar otro gigantesco en el i'enacimiento 
Hl renacimiento si. es la aurora de la civilización 
iri''derna: la libcrtud, necesaria esencialmente ¡lai'a ' 
el ai'te, estaba cncifrrada, diu'ante la época religiosa 
y feudal, en unos liniiles estrechísimos; y como el 
vapoi' comprimido llegó un instante en que estalló, 
aparecií'ndo el nuevo sol que con sus i'ayoslia l'rciin-
liado los ingenios más asombrosos. Solanjente en esa 
noche oscura brillan el Dante, y l'etrarca. Cuando 
la edad inoderna coimenzu, A'emos continuar al ar­
io su interi'umpido ciu'so; vemos h forma del pa­
ganismo unirse al subjctivism'); vemi-s brotur de 
nuevo las luchas íiiosóficas que lüihiim sostenido 
I'laton, Aristóteles. l'ilágoias.Zeiioii, KpicniTi. y otros 
siibios eminentísimos de la antigüedad; vemos apa­
recer nuevos ingenios y nuevo género; y vemos, \H)V 
último, regenerarse el mundo enlei'O, el univei'so con 
su mecánica celeste, y la quínu'ca que descubre las 
cau-sas de los fenómenos materiales, la electricidad 
que en la época nuxlei'iia jioneá platica los continen-
les, y todo lo que hoy conocemos como friilo de la 
eivilizaeion moderna, y qini tantos martirios ha cos- ! 
lado á laliuDianidad. : 

Era muy natural, ^ue la poesía drnniálica. des-1 
perlai'a de su letargo y comenzara á cultivarse y ^ 
a regenerarse de una manei'a asond)rosa. Lo que I 
es ló '̂ico, no puede dejai' de reali/.arse. /.(Jnien apa-
i'cce'í A]iarece Cakleion fie la liai'ca, coirsu subje­
tivismo gran<¡ioso; aparece el gigante .Shakesiieare. 
con sus tragedias colosales, pi'omoviendo una i'cvo-
liicion en ul teairo. 

La poesíi Calderoniana y Shalvesperiana, son los 
do.slérminos del di'ama actual (¡alderon con su iile-
lidud bella, pone en e.scena problemas filosólicos mi­
rado con el ¡irisma de la estética. Shakespeare con 
;:u IjrlUt realidad, cojiiando exactamente las pasio­

nes humanas, conmueve el corazón hasta hacerle 
palpitar de terror. 

El célebre trágico inglés hecho los cimientos á 
la tragedia modei'na; la belleza de sus oJiras es 
gi-ande a pesar de lo descuidado de la dicción y lo 
licencioso del lenguaje. Shakespeare en tudas "sus 
producciones no lia prescindido de lo grosero, v 
hasta lo deshonesto, en tal de vaciar el molde de s'us 
obras en el mundo real, con sus miserias, sus pasio­
nes. sus alegrías y sus lágrimas. Esto á pesar do 
tener puntos censurables, no por eso deja de haber 
producido «bras como lil Oído, JJamict, y otras do 
no menos méiito. 

Algunos i)recei.itist;is hin criticado las obras del 
dramaturgo lujo de Albion, indicando que estas tc-
nian un di;fecto capilalisimo: la varieda'l de per-
sonages. Efectivamente que en Ótelo, por ejemplo, 
vemos bastantes, y en sentir de algunos, con esce­
so; pero auiHiiie parece que la integridad de la 
obra <iiieda malparada, todos conhibuycn con ai'-
reglo a su situación al íin de la trügedia, Es un 
cuadro con muchos ¡lersonages; pero en pi'ímer tér­
mino están Oldu y O ns dé mona; luego, ocupando 
cada cual sus respectivas siluacioncs dramáticas, 
se van destacando hacia el fondo, y resulta un cua­
dro niagnilico. 

;,V que encontramos en I). Pe 1ro Calderón de la 
l{:irca'r ¿Oné lili cnnqtlieron sus obrasr En Calderón 
vemos un í,'¡;íante t'inia lallii como Sh'kespeare; 
sus obras son monumentos de la dromálica nacio­
nal, y MI nombre está grabado en el frontispicio 
del leatro l'Jspañul. En la Vida rx Sun'io, es donde 

más retratadoesta.su autoi'; en esa gran produc­
ción, es donde i'esalta la idealidad bella, el sub­
jetivismo, y el casi liiismo, con el carácter de la 
¡época. ¿\ por qué esa dilérencia entre las ])i'oduc.-
jCiunes de Caldei'on y las ik; Shakesjieure? Es muy 
¡racional j ni'cesario: estallan en nrmoníacon el pú-
iblicopara <iin¡ liabiau sido i.'scritas. Por aquella 
: época, la religión egercia en nuestro jiaís una in-
illuencia capit lisuiia sóbrela generalidad, sin que 
I nadie osara atacarla en lo más mínimo, ni aun por 
'los medios más inocentes; por aquella época el pú­
blico tenía que ver la muerte del persoiiage cri-

.miiiiil; por aipiella época los expectudoi'es carecían 
I lie la ilustración necesaria para analizar la obra más 
'insigmlicaiite; y linaliiiente jior aquella época en 
j:quc todo era inmo.ailu uide el buiíór, y no existía 
r más qiHíla espada y el jnicio de Dios, era deabsoliita 
I necesidad, el gi'nero tan admirablemente tocado 
¡jpdr CaMeron.'En camino Shakespeare vivía en un 
l| mundo literario distinto; el modo de ser de Ingla-
i¡ térra en ai|iiel tiempo, (;l earáeb'r ¡ní,¡lés y el pú-
' blico, se a.iaptahau |ierléctameiite á la.s tragedias 

Sliakesjierianas. V no es ])ijr esto que las composi­
ciones de amijos dramalur^ios no ten;,'!in el carácter 
df; la universalidad; muy lejos do nuestro ¡íniíiio.Sí! 
haya el ncí-arlo: creemos, p'orel contraiio. queam-
lios géneros son los que bim engendrado la jioesía 
dramática acliial. .Se(juramente (jiie uno de los hom­
bres que enesia esfera más han llamado la atoncion 
en la actualidad, el Sr. Eclie;;aray, ha pretendido 
que sus obras ten;;an la idealidad Calddi'oniana v la 
realidad Sliakesperiana. 

V yaque del Sr. Echegnray hemos liablado, y sin 
i la prelencion de jiizg'M' sus obras, vamos á decir 
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cuatro palabras sobre ellas, siquiera sea por la im­
portancia que hoy tienen. 

El Sr. Echesaruy csun gúniomonstruoso: hace lo, 
(juc quiere; vence ios obstáculos ({uo SÜ opoiigau á| 
sus designios; tiene imafiiuacion tecundisinia; y tlis-1 
li'uta do una ilustración poco común. Sus obras' 
tienen defectos; pero es el detecto de una dclitu^a- i 
cion sobro una estíitua colosal: ladelíneacioii dofec- ¡ 
tuosa lia de ser colosal también; y la lielleza de laes- ¡ 
túlua, está en razón directa del defecto. Se vé. no i 
obstante, que en algunas escenas tle sus dranuis Iri i 
sacrificado la vcrosiinililud al efecto; lia vulnerado í 
un tanto la integridad, y olvidailo i|ue en las obras 
di'amálicas, el ibiulo lia de engendrar á ki forma. i 

Hacernos imiili) fiind por luiy. leuiuMidn ser jiioies-: 
t"S, en uluiieion á babfr loiniiilo este ailieulo in.is ^ 
liroporciüiK'S que (lu.seábaniüs. Unjamos parii uln» lii.i j 
el liabliir de lu cunifülin en g(;ut;i'ai, desde su er>M ¡ 
cion busla la uclualibui. ^'os lia paiecido ló '̂ico ha­
blar antes ilel drama y la lni}íelia, por cuanto l:i: 
comedia clási';a vá d'^sapareciHinlo. ilesde IJrelo'i i 
acá, así como t.nnbieu la roa.aiitiea, á p"sar IIÜ h.i ' 
beise puesto en escena hace poco en l'.iiisrl HIT- ; 
itnni , ile ViiMor Hugo, que tin mal éxito tuvo eii i 
su estreno y tan a|il;ui lulo lia sido aliora. Téngase ¡ 
(Mi cU'';ita que los ¡IDIIHISOS UD han sido al Hcnuini 
liaii sido ú Vii tor Hugo. 

GAIIIUEL B.vLuinoi.A. 

Cnsémos de ii.'Oi!sii!,i.l, la public.icion del siguieu-
lií ai'iiculo, quH su>crdo por el piof-sor D. C. Gn 
é Isabel, imbucu el pt;riüilico madrileño »La Salud» 

CONSEJOS llKJlICXiCOS l'Ol'UL.Villili 

paní et'itar ¡a propnijacion de la viruela. 

- I . " LH primera C(M1 lieiou p;ira pr^s.'ivarsii de 
lu viruela, es la vacuaaíaoii y revaeiiimcion, ó sea 
re|i«lir la ¡iioculaciun de la vacmuí por lo menos ca­
da oeiio ó diez nños 

í'i." li."» uu iieclio probado para la ciencia y |iara 
bien de la hiiinamda'i, la iinueii>,n ulilidail du la va­
cuna; la observueiori de liombKS oiniíiiMiles Iw cordir-
niaii. así lo liemus observado por nosotros uiismos. 

»ii.* Alas aiitoridniles loeali-s correspen le alen­
tar al vocnularu» y vencer las preiictipacieiiesayu-
daiiiio á los médicos, que incansables propagmi la 
idea, aunque sin apoyo uí remiií.eraciou jior réjala ge-
( l er . i l 

t i . " No ühstaiiteel común desprcndiinienlo de 
los profesores de partido, deberian los murdcipies 
piresiipueslar cioitu cantidad, t-n relación con el nú­
mero de vecinos, para remuui'rur ó ftratilicar ú los 
mismos, íi lia deque por este pe(|U('ño oslímnlo se 
dedicarán con asiduidad y constancia á projiagar el 
benéfico preservativo por excelencia. 

«IJidia ansiado en que la vacuna se repula con 
profu.-ion y repididiiniente en lo.i individims, teiim-
naián.ü al menos S'ran muy raras, Ins epidemias 
v;u'¡o!os;is, sieuipro ipio esloU!iif;a el'eito co;i lascoli-
iliciones del vims, reconocidas ciuno de iii.jor cali­
dad por la observación y por la e.xpei'ieflcia. 

• fj." Hista tanto qu) lo anleilirlio tensa ciunp i-
do efecl I, y en el cuso cu qu) la viruela oxida, con­

viene evitar su propagación á la población ea go-
oeral, y ésta debe- aallarse limpia, en los corrales. 
suinideros, albufiales, letrinas, etc. El interior de las 
habitaciones se leudru esmeradaineulü limpio y ven­
tilado. 

• b.* Cuantío, por desgracia, hiiya siiIo atacado 
ulguii individuo, se colocara en una habitación 6 al­
coba que tenga, al inéuoá. seis metros cúbicos do ca-
liacidad atmosférica y posibilidad de renovar el aire 
cuantas veces se necesite. I'óngase al enfermo ea 
una cama con las cubiertas de abrigo itc costumbre, 
y no u^ar de lautas cubiertas que, como sucedo con 
fi'ecui.'ucia, sofocan al enfermo y le aumentan la ca­
lentura: es uua fu*eo..'Upaiiou creer (pie la viruela 
e.xige mucho calor para salir bina. Téngase una es-
nierada limpieza en todus los utensilios que rodean 
al enfermo, y en las ropas de la cr.ma y puesta, mu­
dando al enfermo cuantas veces lo exija la suciedad; 
asi se bailará la almúsfera local, diyauíoslo así, mas 
pura, y est̂ i fovürecerá al enferiuo ea sumo grado 
y á las personas qua le rodean. 

I »"." Deben estar ios enfermos incomunicados, 
evitando las visitas de todu persona, aun á pretesto 

! do no tener apiensioM, á excepción (le la que está 
¡ encargada de cuidarles. 
; iLos asistenltí< deben ser de edad avanzaila o da 
los revacunados, cuidando do lavars'ílas manos siem­
pre que se les maudii'n o toípieii á los enfermos, 
comuiiicaudose lodo lu menos posible con las perso­
nas del exterior. 

uS." Después de hallarse los enfermos coniplcla-
iüente curadüs. y con más motivo cuando hayan fa­
llecido. se debo procurar una aireación completa y 
repelida en la liabitaeíou y alcoba, antes que otras 
personas euiren a habitarlas; al mismo tioinpo deben 
l'uaiigaise con los desinfectantes que aconsejan ios ta-
cultalivos. siendo oiilre ello-; muy (dicaz el siguiente: 
se pone en una ji 'ara, vaso ó cazuela, una onza de 
icidu nítrico, y S'' echa eii el liquido un ochavo mo­
runo. Eslo so iiace den'ro de la alcoba; en el mo-
mi'Uto (¡ut! empiece á desprender vapores el va.'o, 
retirense las personas, (i persona (pío ocupí! la habi­
tación, dejando perfeclamenio cerradas puertas y 
ventmas; déjese asi por cuatro ó seis horas, y des­
pués éntrese rápidaineiitu y estabiiizcasa la ventila­
ción. Si la alcoba lia de volver a ocuparse, debo ha­
cerse esla fiunigaeioa otras dos veces; y si ha ocur­
rido alguna ileiunciun. no se colocará a otro enfermo 
en muchos dias. y siempre procediendo el blanqueo 
de paredes y techos. 

• 'J." Las ropas sucias de los enfermos nn ilebon 
mezclarse con las do los sanos, dtíbiendo señalar un 
sitio retirado y solitario para el lavado; la iniciati­
va de ü.'ta disposición corresponde á la auloridíul lo­
cal, (k) acuerdo con la junta de Sanidad. 

"Todas las ropas blancas deben sufrir una ó mus 
coladas delugi.i, y antes de volver á ser usadas se­
ria muy útil l'iiinigarlus con el «(/««/'«er/f? ó ácido 
nilrico 

«lO- liisistinios en recomendar si mayor aseo y 
liin|)i ¿I ' II las alcobas y ropas de los enfermos, y 
ciando eslos desp'eudan emanaciones fijtidas, ademas 
(bi vi'ulibir las alcobas abriendo Ins pucrlu» y venla-
iias de siliincion opuesta t r ' s ó cualru veces al dia, 
oor ciaco (j seis minutos cada vez, tapando un lanío 
bien al eufermo, su colocurá á los pies ilo la caaiü 
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lina cazuela gramle, lU^ni de cal viva, qiiñ so (l'jü 
j'Crmant'iUp, y s.iliiuiinr, ti" COQ osplicgo, sino con 
jücirnso ó vmygrti verlid) cii un baaii candetile. 
lisio se re¡ii[>i caanlis vcccslo rechinifi el mal olor. 

»No dobf, ticj;:rs>' p •rin.inr'cer un nioinanlo en las 
slcobas las ropas sLi'.-ias quiladas á los Í nfeniioí., ni 
ios vasos quu (.'fiiliMigaii escrLMii"nlos, orines ó cs-
|)i)los lie los niisiiioj.. 

ílixciisad') es fiecirqun ninsiina pprsotia sana de­
le dormir on la alcoba ilfl Piifcriiio. ni cnsilio á iiue 
ii''gue el olor de sus emanacioues. 

THAGICOMÜDIA FAMILIAR 

e n vaflai=5 c a x * t a s . 

1. 

Murcia 27 de Srtierabre. 

Oueri'Io Manu*;!: en bisla do qnn mi hijo asiisló ;i 
los CüUiíli áticos cu ul lixam''.n de VacLdler un Arl''s y 
(leinás ciruelas, acabo dn p';nsar que vaya á Madrid 
ú estu liar Icvis; laiiibi'vi su íuaia Iri llegado llasla 
Carlagfíiía, y ili-ba escriba dos aitículos en «La Pa-/,» 
sobro los Animalos di- Lisluiia nalnrdl y además lie-
iiR cs'írilos olrus dos sobro la Liverlail y otras cosas 
de la liiuratura: PS U;I Founóineno lione muchos ami-
¡̂ os y no le di'jan jiaiar cii la casa: 

lií nie'iico do la C'isa dicií (| le dovo nnmlarlo á 
Madrid cuanto aillos yol A Inunisli'/idor ilo hontas 
(pie os muy amigo niiu y luaa lo en ¿1 como me da 
la (laua, dico lo mismo. 

Quiero que baya a Vi casa a seguir los Estudios: 
ron que asi. diiue cuanlo ni' vas á llevar por Tenor­
io, puiijue inií'nlras (pieá .^lil'adre loquHdeuna onza, 
nii iiijo DO so seiUirá en inosa do nadie de va Ido: 
Y si nada me quisieras llevar maudarno á uno de tus 
iiijos en cambio. 

Conque LSÍ, oscrívome la oonlrsl.iciO'i. por que no 
(¡uiero (¡ue cd MucliaoliO me se dosgracie. 

Pianiona Ijuona y los demás y lo (|ui' quieras do lu 
l!eriiiaiiü 

JlAQL'lN 

II. 

Ma Iri i 29 Solicmbrc. 

I'.slimado liorrnano; lio rcciliido la Uiya y niin no 
estoy lepuo.'̂ to de la suriii'í'sa (¡uo ¡no lia causa lo: 
¡darle una carrera universiaria á Carlos, y do lo-
\eí, cuando mono.s! 

¿lias pordido ol juicio? l);sp.>ns:i que lo bable así, 
unes á ello mo dá dorcclio bi iinytjr edad, y un co-
iiocimionlo <lel mundo, deque por dosynicia carrees 

No iirelendo rebajar e| l;ih'nlo de tu lujo, si l)ios 
«e lo ba dado: iniiipoco opoiieriiio con mi coiiS"jii, 
para qao in^iore (!•; pisicion sociil, S'guirinlo una 
carrera ó adoplanijo una profosion docorosa, (]iio lo 
.•isegiire lurgadiimeui.e .<u subsisti-ncia, y si l'uora po • 
,•̂11110 la do sus padr^'s on la v^je/., y la desús li-r-
iiianos, caso de l'.iiiiir tú ó ¡liniona: poro no pU''do 
()i"r;;ar, a que realces un proyoi.lu laa deá':a!)ellado 
ioinü cd i]ui,' I" jiropunos. 

Víamos sino, cnn qué inodius (•ululas [lara ello, 
y >'ualis S'in tus ciroiinslan.-ias: tienes una renta de 
12 á iij.üüOrs., que lo proiiorcionan las dos Admi-
iiislraciones del Conde do ¿an .luán, y de nuestro 
amigo D. Luis: y ailcmás o;i.sa gr:.lis por una con-
do,.scendoi.cia o favur do dicli i Conde, y las oclio 
arrolns do aceito quo ca ia año lo entrega Julián; 
con esto, has de susluilar, v.\slir y educar á tus tres 
hijos y a li) uni„'er: alon'lor también á tus necosi-
d-.idos indivi iualos y soi'iales: gastos de sirvienta: 
los livenloales do enf-rmedade.'., atención 'S c.xlraor-
dinaii;\s de ca^i, y el pa>;o do la coulr.bucion, que 
ja>la!h'nl" corie do tu cuenta, 

¿Y cou csíos recursos y con oslas obligaciones, 
quieres dar a tu h'jo la carrera do Abogado? 

Cárloi n'H;esita para su subsislonoia en osla, inclu­
yendo i;i importo do los viages, libros ropa y ina-
iríoiilas SOO rs. por lo nvnos al mes: esto S:UÓ quie­
res quo paso noC'si lades, pues al principio lodos 
los padre-i se liacen cuoulas muy galanas, con el 
cosie do las carreras de sus hijos, y luego so cncuon-
lian quo los gastos exoodon á lo presupuestado, ó 
aquellos espi riin"nlan escaceses. 

Te cuesta pues S.üOO rs. la eslancia do tu hijo en 
Madrid cada año: y no ha do touer oulernu-dados 
ai perder nuigun año. cosa quo en el dia es tnuy 
usual y aun líe moda, y con loilas eslis economías 
y bouiíiidi'S supuestas, lo re,sliu 5.000 rs. á lo su­
mo [lara sustener lu familia. 

poro (buiíos lie barato (|uo [a hijo concluye su car­
rera reli/meale, en tanto (|Uo vosotros, habéis sufri­
do para couseguirlo no pocas privaciones: ni cabo do 
los 6 años de estudios, resultará (luo lo habrás gasta­
do en él, 4S,0l)0 reaios: y 4 ,Ü00 del título, o-2,000. 

¿I*U(!(les gast:irto olio Imlo on educar y colocar á 
.luiínila y I'edro? Iiidudablemenle que nó. 

?Y con (jue derecho das ú uno lo quo no pu'des, 
qniliindo :i los otros lo que no dobi .s? Todo oslo en ol 
ca,so de que lu b:jo lejos do la casa paterna no caiidjie 
sus buenos p(ínsaiirenlos, y on vez do hacerse un Bbo-
giado se haga un íiiluü y olvide su modo.slo origen, y 
emprenda ol camino de lanío desgraciado como so 
encuenlra por las callos do osla capii.il, que solo vi­
ven dtd emp'eo ó de la esLifa. 

Una do las causas, acaso la mas principa! do la 
decadencia do nuestra pobre España, es la do ba­
bor salido do su esfera, todas las clases sociales: de 
aquí el v.-r tan rrecueiitomonle, al hijo de un arlosa-
no conveilido en señorito ú abogado: á la ignorancia 
rnsalzada por.'-u alrovimieulo: á ia impulonoia ternilla 
por sus bravatiLs; y mit-iilras lanío, la induslria, \Í\ 
agricultura y el coin rcin, en pos'raciou lamenlable 
por filia de inloligenoias que se d"d qiion á su culti­
vo y iliroccion; por todas p;irli'S abogados sin pleitos, 
mi'dicos sin enfuunos y (Hó-íofos sin colocación, su­
midos eu la miseria iln li'ciln ó couio si dijé'anius 
de in panoDas ilccentcs i|uoos la peor do loilas las 
liiisu'uis pG>ibles; cons"ciior!eia de ello y no hay quo 
eslrañarse, son las revoluciones políticas que nos 
cons lili M!, liara dur entrad 1 á unos oii los puestos 
públicos iniíuilras los otros salen; y en esta lucha 
coiitinin de represabas, cuyo f'judo vuelvo á repe­
tirlo, es la aiii.lición dcsiir^dula y la miseria pretencio­
sa, llevar al seno de las familias !a corrupción, dos-
porlar en loá hijos la soberbia con tan edilicanles 

i 



ejemplos, y procipilai'los á toilos más ó menos lardo, 
])i2iT irrptiiisibloineule, m la desgracio. 

Ya abogado tu hijo necesita lies ó cuatro años de 
práctica para poder establecer su bufete; ¿y enloii-
ees me poiirás asegurar que no liiya atlquiriJo coo 
cualquiera iiuigfT el comproiivso lie casurrie/; porque 
todo liay (¡vie provocrlo, y nada mis natunil CQ un 
jóveQ con su carr.'rn con'iui'la. Y si so cusa ¿cuan­
do 111 como vas a recoger el íi'Uto de tus dispeuilios y 
afanes? Y si no sn casa [¡oiquc á ello lo obligas, 
¿crees que puedes liacerlo sin grevcs riivgos para 
el y para ti. y que a tanto llega tu autoridad couio 
pudre? 

Por todas estas ra/.on\s y otras qu.i me reservo. 
para lerudnar, es nii opinión (pío lu lujo no siga se-
iiiej.inttf carrera, y ni aun siípuorii q lo salga de Mur­
cia; que lo qu.les do la cabeza esos proyectos lilcra-
rios, y esas alicioucs á escribir para o! público, 
cd>ra exclusiva de la ignorancij: sepáralo de 
PÍOS aiiugos quo lünlo le buscan, y que con sus 
necios aplausos, despeí taran en él la vaui.lad, y 
le liarán pedanle, jireparándole de esto modo el 
•aniini) de su pi'rdicmn: sujéialo á lu lado; oii-
eñalrt á llevarla represen t;icion ilo las casas (pie 

a'lmiiii-lras, y lo que cuesta el gan.ir un duro para 
pío asi S'̂ ¡)a apreciar sn valor, y num-a peiJirselo á 

nadie; lUie se ¡Mslniya, eso si. en los principios de 
nuestra iiun'al evaiii^iilica y lus praclique, para tlde-
reiiciarso de los nu -̂vos sabios ipie lodos ios dias los 
recnmi"ndan on eiiciilus y plazas, sin liaberse tomado 
el trabajo de leerlos: di'sarrollu i n sucorazon el amor 
á la famiiia: liazle hiiiiiilil((, para (| le no sea soberbio: 
V todos los dias repítele sin cesar, i¡ue en el muiuio 
faltan liombics lionradus, y sobran uitabilidades do 
relumbrón. 

Pero si a pesar de estas indicaciones persistes en 
tu idea de hacerle Abogada, si'i tener recorsos para 
ello, y aeasi) para labrar su des^'iacia y la de lu fa­
milia, roo ti pan le lo coiiKi'; v v\ también, sinticmlo 
por lo (pie ;i mi loca, y inuidiisiiiiu, la suoite de to­
dos vosi'lrns y on (\speidalidad la de mi sobriiij. ú 
qui"n (|iii;'ro de ludas vmas. 

Por lo (b'inas, sabes (|ue co:no hermane luhe que­
rido siiunpje y que mi easa e>Luia abierta para lu 
lujo, en (dcaso prudente de venir á Madrid 

Afectos de líiiriqíiela, y ilaudolus ¡i Uai 
sobrinos luiiidu á lu hi'riiKUiu. —MANUKL. 

Z. 
(Se coiiliiniará) 

uñona v uiit 

_PC)_ESÍA. 
A ruego do varios amigos, publicamos la siguien­

te escrita por nuestro (estimado conipaQero de 
r.'daccion Sr. Sánchez Madrigal, con motivo de la fes­
tividad dul dominjjo iilliino en cUa capital, lu cual 
fue recita'ia per su autor en los sitios de coslumlire. 

soLiíMNií uiii :I':PÍ:ION 

DE l.A S.UlUlN.VKN MUnCI.V P.lllA l'.I, C A R N A V A I - liR 1 8 7 S 

EL PRESIDENTE DE U CO Ü̂ISIOH A U Smiñ 

SEÑORA: Un pueblo onlero qoe cu Yus adora 
porque parte uilegraute sois de su vida, 

pori^i labio dichoso que os habla ahora, 
alegre llega li daros la bienvenida. 

En las de vuestra raza, gustos añejos 
son ya veuir de Murcia iras el ruido; 
y á quedarse en los mares sin sus í'eslpjos, 
morir en Murcia todas han preferido, 

Por eso al divisaros esta maiíana 
llegar do sus dominios á los confines, 
vuestra sen la de iriurdb cubre galana 
con las más bellas flores de sus jardines. 

Llegad basta e! palacio que se os deslina, 
de vuesira noble alouniia digna vivienda, 
y sea en él la presencia de la Sardina, • 
de honor y de provecho sf^ma prenJa. 

Si abandonáis doliente climas fatales 
buscando á viejo acliaiiiio climas mejores. 
Murcia os brinda sus auras primaverales 
y la brillanlp plúyada de sus doctores. 

Desde 'd que cura pupas ó algo indiscreto, 
hasta el (luo al reumatismo sigue la pista. 
el cuadro do Galenos tiene completo 
y no hay achique alguno que les resista. 

SI alguno á tomar baños os estimula. 
aguis tiene á porrillo y á cual más buena; 
lies le las i-nocenlcs anuas do Muía, 
hasta las picarescas quo hay en Ai chana. 

y también, por si acaso del caso tuera, 
os previno á que os ciiiiien de uochc y dia, 
una linda zagala para niñera. 
y primeriza fresca do ama do cria. 

NI) OS ha de dar enojos el acordaros 
del mar en esta tierra do hacéis asiento; 
ipio Murcia se transforma por agradaro.*, 
y habéis do ver en ella vuestro elemento. 

Hallareis vuestra efigie por todas partís 
cnU'ú ondinas, nereidas y mil (•'itones; 
que del mar en el fondo buscan las arles 
los mejores asunt'ts desús creaciones. 

Veréis á las murcianas, lindas morenas, 
derramar entro cncijos. gasas y blondas, 
más sal de sus eclii-'.oi, á manos llenas, 
(¡ui' hay en vu''stras azules marinas ondas. 

Y cómo gulanl'^os (i intrigas traman. 
é ingeniosos :li.'frace.s en tanta gresca, 
y á los padres paganos cómo se escaman 
íl'\ gasto que ellas hacen para ir de pesca. 

Veréis en (in doquiera, grandes y chicos. 
á mas de un buen murcianüque á vos se inmola. 
los corceles trocando por los borricos, 
en vueslri" obsequio un poco Icnder la cola, 

Venid, pues; y á ese pueblo quo á vuestro paso 
del car.ño iiue os tiene tanto alardea, 
dadle con vueslras tiestas placer i.o escaso 
en premio ú su entusiasmo que os victorea, 

¿Sabéis que es lo que pide cuando ferviente 
eu torno á vuestro oarro so airciuoliua'!' 
que lio lo olvidéis nunea. yelernamento 
vivan las iDaicnnidas de la Sardina, 

EL PEZ E2P;iDA AL PRilSIDEílTE DE LA COIIÜSIOH-

Porque débil llegando del larj:[o viaje, 
esfurzuí' sus pulmones no la iiiolcsle, 
y ocupada eu uiiry:'se su nuevo Iraje, 
fa Señora me encarga quo yo os conteste. 
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\oso\ ol Pez f^spadd. muy conocido 
COICO el más si rio y lerue del Oitceano; 
no guslo de parola ni de curaplifio, 
y voy en mis asimlüS rloreoho al grano. 

La S:ir;i¡iin a¡;ruile('C con lOiia el ulina 
los que vtnis á hacurie légius honores, 
y lainMeii de su aféelo logia la palma 
Murcia, el ()uel3lo (jueritlo de sus mayores. 

Tur eso vé con guslo llegar P\ 'iia 
en que, lejos dejando sus pnlrios lariS, 
luaugura el reinado de la alegría 
eo la ciudad herniosa de los paliuarps. 

Y sin más oratorio vano recurso 
—pues ya sabéis que quiero ser muy conciso — 
cou miTclio guslo diera lin al discurso, 
dicho ya lo iiuporlanle coa su p'-rniiso. 

Pero ¿I fuer de marino IVauí-ole y rudo, 
a'goquiino deciros, aunque me cfesta; 
porque aquí en la gargaola se ine liace un nudo 
y si DO logro echarlo se me iudigpsla 

Yo no sé qué imán tienen vueshos l'eslejos 
que Iras si á estas incautas lleva y fascina; 
pues soñando en los mares, aun de tan lejos, 
de placer se rebulle toda sardina. 

Y acuden presurosas Iras el rnido; 
y no sé en qué consisle, pero os lo cierto, 
que cuantasinoceniesaqui lian venido, 
sin lomar la ceoiza todas han muerlü. 

Yo interpretar DO qniero las intenciones, 
ai s¡e# vuestro amor grande y extraordiuario 
porque vienen con ellas las diversiones 
que llenan vuestras arcas de numerario. 

Solo sé que en la vaga región del viento 
hay un ave que llaman la totovía, 
que al lanzar á los hombrpssu amigo acento, 
les dice cautelosa fjueno se fia. 

Y aunque Segura llaman á vueslrnrio, 
un refrán pura el caso se li;zo cxproll-íü 
que el senliuiienlo expresadel pecho tnio; 
pues dice que á Scíjura lo llevan preso. 

No es con esto deciros que yo me escarní-, 
sino que de.'̂ de aquesta feliz maña na, 
aunque yo el Pez Espada siempre me llamo, 
en adelaiile quiero llamarme Knduna. 

Por lo pronto, ala enferma nadie la atisla; 
guardad el de Calmo cuadro conu'leto; 
no hay porqué al reumatismo seguir la p¡:l'i, 
ni tampoco en sus males nada indiscreto. 

Para un caso de apuro, consigo lleva 
al afamado en ciencias, [iouHuimonele, 
([ue no hay en medicina (pilen se le atreva, 
pues ccn una recola remata á sieti». 

Cou que, vamos andando, para que vea 
cumplido mi señora su real caprii-ho, 
y el fin de lodo eslo sta el que sea. 
yo, mócenle, las manos me lavo: lie dicho, 

Do,j fé: 

131 X o t a r l o , 

KiCAUDu SA ĉ̂ :̂z MADIUGAL. 

NOTICIAS. 
En casi lodas las provincias de España se qU'jau 

de la sequía de los campos por la f.iltii de lluvias, á 
pi'Sar de hiiber hecho la sicMnbra en la mayor p:\rle 
deelinsccn los mejores auspicios. También'en Ara­
gón sufre gran falla de agu.is la co.sechu de cereales, 
especiaimf̂ nte en Ins comarcas de Sariñena. de Ta-
maril-í v aun de Fraga, en las cuales ha empezado 
a resentirse el mercado de granos, señalándose los 
precios en alza. 

lin los mercados de Castilla, que también so ha­
bía iniciado p.'-te moviuiienlo. nótase cierta tenden­
cia á la calma dosile (pie las últimas nieves han me-
j(U'ado algún lauto el aspecto de los sembrados. 

|¡ El jueves se voriücaroncn las inmediaciones del 
• casliho 'le S'in Scbaslmn ÚP Cádiz nuevos ensayos de 
I torpedos. Se fondeó el apáralo caigado con lUÜ kilo­
gramos de dinaraila á liüO metros de las i ledras del 
castillo. Ileconocidas las corrientes eléclricas, se dio 
la orden de fuego y se ofreció t'ii el aclo un e.specla-
culo iínponenle, viiuidose elevar una columna enor­
me de agua, pióximamente de 311 ;i 40 metros de al­
tura por'OáSÜ de husn, y dando los apiralus el 
resultado mas satisfalurio en cuamo a su precisión. 
A lin de este m'>s parece que se procederá a nuevos 
experim nlos. 

DESCL'niUMiKNTo .MicTKOnoi.óGico.—El célebre, asUú-
nomo 1* S';cchi acaba de descnbiir tslo.sii tiuius días 
una importante ley, seguu la cual loia deiirrsion 
baromélrica notable, (pie se niamlieslo en Irlanda 
(j líscocia . llega á Itilia des días después. Voi' eso 
os que, !<¡ el barómetro desciende unos l'iO milime-
trcíS en Is'andia. eu Escocia y el lii tico, es bien se­
guro qno la borrasca llegará lainbien a Ilalia; sien­
do aquella muy desastrosa si la ilopresioii dura más 
de un dia y va pr-iparandose lentamente. 

Según La /\)it/a/«cia de Sevilla, la empresa cons­
truí lora del IVrro-carril de O.suna á la Uoda fe pro­
pone abrir la fxplolacion dentro de pocos días. Esia 

i linea pondrá á las poblaciones de Sevilla y Cáiliz en 
:'; comunicación mas directa con las provincias de Cia-
ii nada y Málaga, pues so rerorreriin i>0 kilómetros me-
¡: nos ([ue hasta ali-ira enlre Sevilla y .Málaga y lliO dcs-
¡i de Cádiz. 

Las fábricas de paños de Alcoy han suspendido lo-
Irabajos por falta de pediilos y por la e.'̂ pantosa scu 
ipu'a. y centonares de operarios se eni'uanirun sin pa 
para sus familias. Las fabricas do Sabadoll. IJéjar, 
Ulessa y Tarrasa se hallan en parecido estado. Uni­
do oslo'a la deplorable situación de nuestras plazas 
comerciales, que casi lodos los dia tiutiíica la prensa. 
Sé hace ya urgente algún remedio. 

•or 

La junta dirediva de la Sociedad creimloria iii-
¡lesa Ü3 publicado recientemente su primera memo-
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ría. Segiin esln, la cremación ha sido recibida mas 
tavorableriifíoleen Ilalia, lialiiéndose verificado en la 
presente decida diez cremaciones, á saber: tres en 
í'átlua. una eii lirrslm. dosen Dresde, Ires en Milán 
y una en Washington. 

El peso de los cadáveres vanó de 70 á H6 libras; 
el tiempo empleado on la cremación, de 70 á 120 
minutos, y el peso de las cenizas resultantüs de tres 
á seis libras. 

Ha saliilo doeslacapilal, el Sr. D. Melchor Sán­
chez de Tota. 

El oslado de los c?lab'ecimienlos de benMioencia 
(ie csla capital, no puode ser más apiiradisimo y 
'irocano. Los sunorcs directores de los mismos loman 
todas las medulas que los circunstancias exipon. y 
sabcp.'os que ¡lacen los más plauh'ibles esfuerzos pa­
ra que no leudan que corrarsp; pero oslo no impide 
que rstcn próximos a dfjar descr lo que son. La cau­
sa de lodo es la fiílli de recursos en (|ue la Dipulacion 
piovincial se encucnira, y también nos consta que 
lodos, de los pocos que puede disponer, son dosli-
nados en su mayoría al sostenimiento de los mencio­
nados (!sl;iblec:mienlos heiiélicos; pero como hemos 
dicho ánlos. y ahora rcpiUimos. eslus continúan en 
una situación biou poco sali.<fiiloria. 

Por lo cual llamamcsla ali'ncion do quien corres­
ponda para ver si se pueden allegar fondos con la 
premura que el caso r-quierc, y la necesidad con que 
se imploran. 

Damos las gracias á lodos nû ŝlros colefjis, por sus 
palan'es frasea, rospedo de nuestra liumildo publi-

j)uljlicacio(i. 

En luiosiro númert) anloiior dejnuios de consignar 
por un iilviiio, los iiulivi.liios qui! forman la redac­
ción (!•! esta revista 

Lo son los señores lí.iieriola (í). .lose y I). Giibriel), 
Sánchez Madrigal (1), llicardc) y Maestre (D. Tomá.s). 

Dice 'lU Noliciero»: 
«l'areoequo se han dado las oport'inas órdenes por 

(íl Sr. Gobernador. Presidente de la Comisión de Mo­
numentos arlislicos¿ hislüficos de la provincia, para 
í|uo so trasladen al museo ciertos capiteles y colum­
nas que años ha, regaló á dicha comisión el Exce-
lentisimo Sr. Du(|uode Alba, y que \acian olvidados 
hüjo un Cobertizo de la casa quH iiab'ila en la Albor­
ea el piofesorde ¡nslrnfcion pública. 

Daiiios la onhorabiiena. (¡lo á la (lomisjon que no 
(•8 acree.dcra á ello), si no al Sr. Corbalan que ha 
oido V alondiilo iiueslro luego». 

Nosotros lambien nos coni^raiuiamos de que el se­
ñor Gobernador se intereso por | j provincia, ñ quien 
viene dando desde hace liempp, pruebas indudables 
de ello. 

La junta directiva elegida en general por la so­
ciedad «El Liceo» eslá constituida por los señores 
siguientes: 

Presidente honorario. 
Excmo. Sr, D. Pedro Pagan. 

Presidente efectivo. 
D. Olayo Dia7. 

Yicepresidcntcs. 
Excmo. Sr. D. Aolonio Hernández Amores. 
D. Julián Pagan. 

Censores. 
D. Lorenzo Pausa, 
» Ilicardo (¡uirao. 

Vocales. 
D. José López Pelegiin. 
» José .4lbaladeju Pérez. 
• Rafael Megias. 

Contador. 
D. Luis Peilafiel. 

Dvposüario. 
D. Antonio Belmár. 

Secretarios. 
D. Juan López Parra. 
I Gabriel IJaleriola 

Oblubieron votos los señores D. José Aguiló v 
Muiioz, para contador; D. Rodolfo Caries, para se­
cretario; D, Antonio de la Peña, para censor, y otros 
varios qoe no recordamos. 

Pronto se agrt'garán á la mencionada junta direc­
tiva, los tres presidentes de las secciones; pues estas 
han de constituirse a la mayor brevedad. 

CRÓNICA DE LA SEMANA. 

Dos aconteciinienlos de interés tiene que registrar 
la nisiuria de lu semana: la cabalgata y el bailo del 
casino. 

La primera estuvo brillantísima, y renuncio ii ha­
cer su re.sena, porque yá ha publicado «La Paz-, 
una, muy bien fsciila por cierto, de mi ami­
go el Sr. .Medina. Basle decir que causó adoiiracion 
por lo bien combinada, y la diforsidad de caprichos 
de buen gusto que se exíiivieron. 

El baile del casino se vcrilicó con la mayor ani­
mación. 

Vanos dieron csplicaciones á varia?, y vicc-vcrsa, 

El baile ha sido siempre uno du los medios más 
poderosos con que ha contado el amor para cometer 
sus más siugulaiisiniiis louras. Entre las vueltas, 
el vocerío, las risas, las palabras irónicas, y las mi­
radas,se han rometido los delirios más ostra vagan les. 

No es un placer íl mi junio racional; y aunque 
sin autoridad para ello, lo censuro con todas mis 
fuerzas. 

El hombre mas sabio y sesudo, que lleno de una 
ansiedad eminenlomcnlc femenil, coje á su pareja 
del brazo y comienza á dar brincos, y hacer p¡ru«-
las, ú girar como un acróbola y á ser el blanco do 
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nricliüs miradas mali.-ioáas, pieriie nuiclio desures -
¡Kílabilhiaii. aiile mis ojos, y ([DCCJÍ. riducKio á la con-
(jR'ion do un loco. 

I.ii iniigcrí'S .tir-reid'-'; mas locuaz que «1 hombre, 
con ineiiüí rí-fl''Xi(in, y cuii l;i considecicioii qae lada 
su spx.i, puedü Iwdar'coii menos r- piru (jueuquel. 

Ilubiemos t)n ¡'ÜCO del «LicéO". 
B imu cá no pt-Mli rde visU esle vil'ulisiiiio asunto 

paia l;i capilal y la jiiver.luiJ, por iii.is qiiii parezca 
prsalu á los lucidrci. Lns seLXioiies si; cuii^iiluirán a 
la !na\ür brevedad. La junta dire.tiva a>¡ lo desea, 
por ser estas quienes liuud'! dar gráu aimuicion y 
vnia á la sociedad. 

lí\ local dcslinado ahd'clo os visitado con interés 
por la juventud siempre :i\ida de med.r sus tuercas 
en un pali'ii(|iie ilu.4raiio. 

El liri (¡ue lia de cuinp'ir e! "Liceo», no puede ser 
tnas civilizador. . , 

La partodef'da 1, ós^a "! e!e:n'>i;t.i vi-jo acudirá 
8 diriííT y i'iisi'fiai' á csii plryad ; de j '̂iveu s de inge­
nios !bgoso,<. 

.Murcia eslá cont.^mplando ron íi'uicion el desar­
rollo de lan necesaria sociedad. 

Kl entierro de la sardina vá preocupando doina-
siailoá los (¡ue hau de contribuir á su iuciuiipnto. 

v'pinos por la calie á rriurhos corriendo,jadeantes, 
prcíjuntaridu a lodo d inundu si tienen alj^una pren­
da de vestir rara; y \\ii"¿o cuando uno lir-ga á |)i'iie--
Irarse de lo que desean resulta que solo aspiran á 
un casacüii del año 23, ú otra cosa por el estilo. 

Otros coiisiuiien sus ahorros en luces de bengala, 
y el diniM'o que todo uu año han preservado del ca­
pricho, queda convcitidü en azufre, auliaiouio y 
rorhcii. 

IJicn es v'rdid que e! carnaval parece el tiempo 
piopiu de la locuia y de la br'nna. 

Laciási(;;t campana ?¡o)íi nos anuncia con su ine-
liilicn If'igiiael nombramiento del nuevo i'apa. lis­
te fué el eardenal I'i'cci. y h"y es León Xlll. 

Asiinlo.s í.'r;ivos liciie ípie resolver el iiUi'VO l'.ui-
lifií'C en esta époea azarosa y llena de peligrosos es-
tollos. 

Ln elección del nuevo Papa, ¡nlluiíá notdjleniente 
sobre los asuntos ipie hoy están sobre el laijcle en 
Indas las tiacnuies de J'jiropa. 

El Cancil'er de Alemania oslara haciendo ca­
bildees. 

Y y.i ((uc he nombrado la itonu hieno seía (pie 
esle humildi'SKM\.M.\IIIO le dediiiue tUJti'o palabras. 

Esa ceitdn-o campana no pudle dudar de la consi­
deración ipie lodo murciaao le tiene. 

Uictirio .Sanciiez .Madri^'d, se ha in.«pirado en sus 
soni'S para liMcer una lelíz cfiniposicion, y no queda 
iiceralü iiipo"tjqiU! haya dej^uiode arordarse de ella. 

Es inuv lo-ico dado el lin <pie cumple la iwna en 
la capil.ll. 

Eda conlenl:i á los paiiidos d" opoíicion cuando,! 
de.spiies de valias calrda.-;. eseuchiiii el ansiado i'en; 
i;l|a es ci la ('(MI gruta esperanza por lo» piMiUdos 
i".!ardú imldiea un acto de ()i rden, (lia rus lie 
va y no> liai' al saniiiaiiode la [•'ucnsanta, 5 ella, 
pjr ú't'ino H'ji Ince palpitar el coraron, cuando, es­

tando en el ípirtamienlo que el estudio requiere, nos 
viene á decir que ocurre algo nolable, y digno do sa­
lir á la calle para ei/lerarse. 

A la nona le suceda lo que á la Gaiela llene qae 
anunciarlu lodu. 

En una ciudaii vecina se trata ile croar un Liceo 
en las iiiismascondiciones que el aquí establecido. 

Es digna do aplaudirse tal resolueion. 
Bueno ps que se propague este género de asocia-

cion'-s, cuando tienen entusiastas fundadores y pro­
tectores. 

So está conslriiycodo en la calle de la Rambla un 
leatro, y sef;,un dicen con mejoies condiciones. 

Siempre merecen aplaudirse todos los esfuerzos que 
proporcionan recreos cultos. 

Celebraremos que se pongan en e.=;cena producc'o-
nes, que estén en armonía con el cuailro. 

En el lealro de la Trinidad también se piensa en 
dar alguniís finriones Como no h'̂ mos tenido el 
gusto de asistir u ninguna de las que han efectuado 
nos abstenemos de emitir nueslro parecer. 

Sabemos que concurre mucha gente y que se están 
ensayando magnllicas obras. 

Si" nonos han engañado, ha pasado á papeles <iEl 
Esclavo de su culpa». 

En el teatro del «Lieeo» se daiáu lamaien espec­
táculos draináiicüS coulaudo con el coueuiso do va 
ríos aficionad s. 

Es de suponer que serán lucidísimos y ntraerán 
hacía aquella sociedad un píiblieo ilustrado sietiipro 
dispuesto á aplaudir las buenas aptituiL-s que se 
notan. 

JCAN Sl.N Tl l ' im\ . 

liio(JiíAi'i.\.—Hemos recibido la me.noria pubücndii 
reeienlemenlo por ol Sr. Martínez Tcjrnel, sobre La 
l.ileralura an Murcia, y ipie coin[iren !« uesdii sû •. 
tiempos priiiiílívos Iiasla ei fui did reinado de San 
Fernando. Este trabajo fué premiado ' en los juego.s 
llórales de esta capital en el año 1«"(i, v le acoiiii -
ña el .lietiiiien dado por el jurado en .\ladi id, tior-
roso en eslrcinn para su autur. 

Bfcoiiicndamosla adquisíeion del mismo, á mies 
Iros paisanos, pur .ser obra interesanle. Foima un 
libri'o di' esiner.iila impresión, y se v-nde en la Ipe 
grafía de| Alhuni. Trapería, ;;:], a! prd io- de (' •; 
leales. 

Las eutiircm' piiii'diííltcua a IJUÍHUCÍÍ rümilim'.. 

''ate niuneni, aiititndeiáii que les siiplicamM ul 

camljiú. 
Jj'tf partin.iíircs ijuc wi lo deruelraii á IUATI--

jiiii tiilores, ó rw lo rcmiian á nncdra tidininis-

trticion, 'í's (;/))i,Sí'//i,oí.'/'ri/io,s cnmo s¡iüCiitúri:í. 
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